
E l la  iba corr iendo por e l  bosque.  Acababa de tener una discusión
con su señora,  a la  que servía desde que sus padres murieron en
un incendio años atrás.  L loraba amargamente no por la  discusión
sino por su existencia,  una v ida desafortunada.  Cierto era que el
mot ivo de la  bronca había s ido una tonter ía,  ya que solo se le
había roto una pieza de la  extensa vaj i l la  de su señora,  pero
el la ,  casada con uno de los hombres más r icos de la  a ldea al  que
ni  s iquiera quer ía,  la  despreciaba por sus humi ldes y
desgraciados or ígenes.  La había insultado,  recordándole que
deber ía estar  agradecida por su benevolencia a l  permit i r
trabajar  en la  casa,  y había estado a punto de pegar le.
    Se detuvo,  comprobando que estaba en un punto del  bosque
muy tupido y espeso.  Se sentó en un tocón y enterró la  cara
entre las manos,  d ispuesta a l lorar  hasta quedarse seca.
     Así  la  encontró él .  Hal ló a una muchacha l lorosa y
desdichada que con toda probabi l idad no había pasado muchos
momentos a legres.  Quiso acercarse a consolar la,  pero se
contuvo.  Decidió hablar le desde la oscur idad y e l  anonimato que
le proporcionaban los árboles a l  atardecer.
    —¿Qué os ocurre,  muchacha?
    E l la  se asustó a l  o ír  aquel la  voz sugerente y profundamente
embaucadora que la estremecía desde las sombras.
    —¿¡Quién sois!?  ¡Dejaos ver!  ¡ ¡En verdad me estáis
asustando! !
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    —Responded pr imero a mi  pregunta y contestaré.
    —¡No me ocurre nada que sea de vuestra incumbencia,  señor!
¡Dejaos ver o me i ré!
    —¿A dónde? No tenéis a lgo a lo que l lamar verdaderamente
hogar n i  sent ís  aprecio a lguno por la  señora que dice acogeros,
estáis sola,  l lorando.  Responded con verdad,  ¿qué os ocurre?
El la  a lzó la  cabeza,  impresionada,  mirando hacia todas partes e
intentando discernir  la  ident idad de aquél  que hablaba.
    —Parecéis saber de mí  más que yo misma. ¿En verdad tenéis
la necesidad de preguntarme o lo hacéis por regodearos en mi
desgracia? ¿Quién sois?
    —Por nada del  mundo quis iera her iros.  Mi  nombre. . .  es
Halcón.  ¿Y el  vuestro?
    —¿Y s i  no quiero responderos,  señor Halcón,  porque parece
que no hacéis otra cosa que bur laros de mí?
    —Entonces seréis una maleducada quebrantadora de
impl íc i tas promesas.
    E l la  abr ió la  boca con estupor.  Quizás fue ese sent imiento el
que le l levó a aclararse la  garganta y contestar .
    —Anne.
    —Muy bien,  Anne.  Ahora decidme, ¿qué ha hecho esta vez la
señora? —Se lo contó todo.  No veía quién estaba escuchándola
porque seguía entre la  oscur idad de la foresta,  pero sabía que
atendía a cada una de sus palabras.  
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No se planteó por qué él  lo  sabía todo de el la  hasta que no
terminó de contar su re lato y así  se lo preguntó—. Eso ahora no
importa.
   —¡Sí  que importa,  señor,  pues le estoy contando todos mis
problemas a un perfecto desconocido que sabe más de lo que
cualquier  extraño deber ía conocer!  Y,  además,  no vaya a pensar
que voy a creerme su nombre,  Don Halcón.
    —No estamos hablando de mí .  De todos modos es normal  que
os pregunte:  habéis s ido vos la  que habéis i rrumpido en mi  casa.
    —¿Perdón?
    «Con toda segur idad» pensó «el  extraño estará girando su
rostro,  observando el  bosque a su a lrededor».  
    Apreció,  efect ivamente,  un l igero movimiento en la  penumbra.
Anne se acercó,  pero no v io a nadie,  y  volv ió a sentarse en el
tocón con creciente cur iosidad y c ierto desasosiego.  Halcón
volv ió a hablar .
    —Según cómo lo veo tenéis var ias opciones.  La pr imera es
volver por donde vuestros pies os tra jeron y aguantar e l  resto
de vuestra existencia los malos tratos de la  señora.  La segunda
es quedaros aquí ,  en el  bosque.  Yo os mostrar ía sus maravi l las y
formas,  colores,  sabores,  o lores. . .  La tercera es que os vayáis a
la a ldea y busquéis un nuevo empleo,  a lgo que encontraréis
dif íc i l  s i  la  señora de la  casa hace uso de sus malas artes a l
hablar  con el  resto de damas pudientes.  
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La cuarta es que,  con ningún recurso en vuestro haber,
abandonarais la  comarca.  Por lo que sé no contáis con ninguna
mano amiga. . .  la  opción más tentadora y segura es quedaros
aquí .
    —Pero. . .
    —Volveré a este c laro cuando salga la  luna.  Si  no estáis sabré
que no queréis quedaros.  Si  estáis . . .  me mostraré.
    Anne acertó a escuchar e l  a leteo de un ave entre las ramas y
las hojas que tenía a su izquierda y l legó a ver una forma
irregular  que alzaba el  vuelo y se perdía inmediatamente.
Mientras enfocaba la mirada hacia e l  animal  comprobó,  no s in
cierta sorpresa,  que un objeto caía hacia e l la  como si  e l  peso
f inal  de un péndulo invis ib le se tratara.  Al  l legar a l  suelo lo
cogió con dedos temblorosos:  no tardó ni  un segundo en
ident i f icar lo como una pluma.
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No supo por qué,  pero se quedó.  Quizás porque sent ía
cur iosidad,  porque estaba fascinada,  porque nada la retenía en
la real idad que dejaba atrás.  También había s ido decis ivo el
hecho de que en mucho t iempo nadie le hubiera dado una
alternat iva a su sufr imiento ni  se hubiera dir ig ido a e l la  con
amabi l idad.  En todas estas cosas pensaba hasta que oyó un
ruido a su derecha y se giró.  
    —Señor,  ya veis que me he quedado.  ¿Qué queréis de mí?
    Anne no lo sabía,  pero él  estaba sonr iendo.  
    —¿Sabéis leer?
    —¿A qué viene eso ahora?
    —Leed.
    Un objeto cayó a su lado y e l la  lo recogió y extendió.  Era un
papel  manuscr i to y parecía of ic ia l ,  pero Anne no sabía qué
ponía.  Alzó la  mirada,  p idiendo a las sombras que le
esclarecieran su contenido.
    —Yo. . .  yo no. . .
    —Se dice que una s irv ienta,  vos,  e l  h i jo  de tu señor y unas
cuantas monedas de oro,  p lata y cobre de la  señora han
desaparecido. . .  y  se cree que lo han hecho juntos.
    —¿¡Qué!? ¡Eso es una fa lacia!
    Anne estaba indignada por haber s ido acusada de hurto,  cosa
que jamás har ía,  aun cuando alguien se lo mereciera. . .  
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Y Dios sabía que nadie se lo merecía tanto como la usurera de
su señora,  pero perdió gran parte de su fuerza a l  sent ir  una gran
confusión cuando le oyó reír .
    —¿Qué sabéis de él?
    —Se l lama Freder ick y es e l  h i jo  del  señor y de la  hermana
mayor de la  señora;  se decía de el la  que era hermosa,  muy
hermosa,  y de carácter gent i l .  Mur ió durante el  parto del
señor i to Freder ick y su marido,  conmocionado por su parecido
con la di funta,  lo  re legó a exist i r  en una de las habitaciones de
la casa,  s in apenas poder sal i r  de su a lcoba,  v iv iendo entre
l ibros y sueños. . .  O eso se comenta,  pues yo no le conozco ni  he
podido hablar  con él .  ¿ ¡Cómo podr ía escaparme con Freder ick s i
está encerrado!?
    —¿Por qué nadie hace nada para salvar a l  muchacho de
semejante dest ino?
    Anne inspiró entre derrotada y tr iste cuando percibió c ierto
deje de amargura en la  voz de Halcón,  dándose cuenta de que
el la  no era,  a l  f in  y a l  cabo,  la  que peor v iv ía entre las cuatro
paredes que conformaban el  hogar de la  señora.
    —Conf ieso que s in ver le s iempre lo he tenido en mis
oraciones:  la  señora dice que su salud es del icada y que
cualquier  intrusismo podr ía matar le —El  s i lencio se a lzó entre
los dos—. Me da la  impresión de que vos le conocéis.
    —Sí .
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Se perdieron los segundos y,  con el los,  la  paciencia de Anne.
    —¡¡Me di j iste is  que os descubr ir ía is ! !  ¡Mostraos o me
marcharé!
    Escuchó cruj i r  la  hojarasca,  un ru ido seco y e l  gr i to de
l ibertad de un halcón.  Un pie precedió a un cuerpo al  entrar  un
muchacho alto,  moreno y de inquis i t ivos ojos azules en el  c laro
del  bosque con un halcón convenientemente atado sobre su
enfundado brazo derecho.  Le tendió la  mano l ibre a Anne,
dispuesto a besar le e l  dorso con cortesía una vez el la  le
correspondiera e l  gesto,  cosa que no tardó en hacer a pesar de
su estado de estupefacción.
    —Yo soy Freder ick y é l  es Amigo,  mi  halcón. . .  y  por f in  somos
l ibres.  ¿Me acompañar ía is  a un mundo nuevo,  a v iv ir  aventuras
inolv idables?,  ¿a pasar página de las tragedias de nuestras
vidas?,  ¿a olv idar todo?
    Anne cerró los ojos y suspiró,  tomando una decis ión que
cambiar ía su v ida.
    —Sí .
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